
Esto iHíriüdico se publica todos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
repsirton cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., ó bien lindos dibujos de tapice­

ría 6  de Crocbát. Precio de la suscrieion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás pimtos de la península.

d

SUMARIO.=: Demora en la llegada de los fi­
gurines.=Teatro del Balón, por D. Francis­
co Flores Arenas.-=-La ordenanza militar, 
por D. Antonio de Trueba.=Rugier de Lau- 
riga, novela original por Doña Felicitas 
Asín de Carrillo. = Correspondencia. =  Ge- 
roglífico.

Dem ora en la  llegada de los figurines.

Por parte telegráfico recibido á las 10 de la 
noche del 16 y espedido en Barcelona á la 1 y 
5 minutos del 12̂  se nos anuncia la salida del 
vapor Balear, que como hemos dicho trae los 
figurines de este mes, y que deberá estar en 
Cádiz para mediados de la semana que hoy 
principia.

Esto nos sugiere algunas reflexiones.
Es la primera que aquella empresa, antepo­

niendo su provecho á toda otra consideración 
de buen servicio y aun de justicia, no se ha cui­
dado para nada de los enormes perjuicios que 
se nos irrogan por su conducta; perjuicios que 
no se limitan á nosotros solos, sino á los due­
ños todos de la parte de su cargamento que 
no se pudo trasbordar como de procedencia 
estranjera, y que por lo común compren­
de efectos cuyo valor en gran parte es­
triba en la oportunidad de su envío. Y sin 
embargo, para nada ha tenido en cuenta es­
tos perjuicios, ni ha hecho caso de reclama­
ciones, ni se ha apartado un punto de la mar­
cha que se pi’opuso seguir; esto es, de que el 
vapor Balear no viniese hasta tocarle el turno 
de los viages periódicos que tiene anunciados, 
con lo cual se deja en blanco el anterior, pues­
to que solo llegó hasta Valencia.

¿Y es así como se sirve al público? ¿Es así 
como se desoyen clamores tan justos? ¿Por 
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qué un reglamento no habia de garantizar los 
intereses del comercio y de los particulares, 
dando prescripciones terminantes y seguras 
para los varios casos que pueden surgir, y que 
hoy quedan á la esclusiva y parcial aprecia­
ción de las empresas?

Resulta de la espresada noticia, y vista la 
fecha en la cual, según ella, debe de haber 
salido el vapor de Barcelona, que debemos 
contar por seguro el poder repartir el cuader­
no de este mes en el próximo domingo, sin 
perjuicio de que en la época prefijada se dis­
tribuirá el de Diciembre. Es decir, que esta 
demora no perjudicará á nuestros suscritores 
para lo sucesivo, ni puede ti’aer otro mal sino 
el que los figurines del mes corriente traigan 
un atraso de algunos dias. Esto es todo.

Terminaremos con otra observación relati­
va á la rapidez de las comunicaciones tele­
gráficas en nuestro pais. Desde el 12 á la una 
y cinco minutos, en que se trasmitió el des­
pacho, hasta el 16 á las diez de la noche, no 
ha tardado aquel sino la friolera de cuatro 
dias y nueve horas! La electricidad aquí, por 
lo visto, camina en burro.

Con semejantes elementos, con comunica­
ciones tales, con oidos tan sordos para escu­
char reclamaciones, con tan mala voluntad 
para acogerlas, no es nada estraño que la em­
presa de este periódico luaya visto fracasar 
ahora sus esfuerzos, no logrando vencer la di­
ficultad del momento. Confia, sin embargo, 
en que un accidente tal no vuelva á repetirse, 
para lo que tiene tomadas sns medidas.

Es un deber suyo el poner en conocimien­
to de sus suscritores cuanto ha acontecido 
para que todos conozcan que el entorpeci­
miento que ha esperimentado el reparto del 
número en cuestión no ha sido culpa suya.
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TEATRO DEL BALON.

Este coliseo sigue en calor: los temporales, 
que pudieran haberle hecho naufragar, le han 
soplado en popa, y la habilidad y la fortuna 
de su empresario han convertido en ventaja 
suya hasta las cosas mismas que parecian de­
ber perjudicarle. La conciuTcncia continúa 
siendo numerosa, sus llenos son frecuentes y 
falmlosos, la animación grande. Cierto es 
que aquel público se indiscii)lina con facilidad; 
pero esos son.recuerdos de su historia é in­
fluencias de su topografía; recuerdoséinfluen­
cias que por lo mismo no traen nunca tor­
mentas bastante recias para ser temidas. 
Aquello es como el viento levante: suena y re­
bufa, levanta mucho polvo y mucha espuma, 
pero rara vez hay mar de fondo.

Reseñaremos su historia de estos dias.
Era el domingo. El empresario, por un 

esfuerzo de destreza, habla logrado combinar 
una función en la que ya juntas y ya separa­
das debian tomar parte las Srtas. Ramírez y 
Hernández, ambas muy aplaudidas en épocas 
diferentes. Las piezas se reduelan al dúo de 
El T ío  Caniyitas, á la canción de La Juanita 
y íi la escena de Las Ventas de Cárdenas. La 
concurrencia, apiñada abajo, amenazaba sa­
lirse por arriba como el chocolate puesto al 
fuego, y aun habríalo hecho si hubiera podi­
do romper con la cabeza la techumbre del 
teatro.

Abrióse el espectáculo con la comedia La 
vaquera de la Finojosa y escuchábase con in­
terés y hasta con aplauso, cuando á deshora 
surgió no sabemos de donde una voz cjue cor­
riendo de boca en boca y de oido en oido 
anunció la peregrina nueva de que, á conse­
cuencia de ciertas intrigas y amaños, habla 
gente prevenida para acoger á la Srta. Ramí­
rez con muestras de desaprobación.

La cosa era á todas luces improbable y ab­
surda: razón bastante para que no faltase 
quien le diese crédito.

Y en efecto, nosotros queremos dar de ba­
rato que la Srta. Ramirez, cuyo mérito como 
artista y cuya conducta como señora le han 
grangeado tan universales simpatías en Cá­
diz, tenga aquí personas qxre la quieran mal, 
y hasta nos prestamos á conceder (y es mu­
cho) que las tales personas se cegasen hasta 
el punto de acariciar por un momento seme­
jante insensato proyecto. ¿Cuál habría sido 
el resultado? ¿Pudieran lisongearse acaso de 
que la débil voz de ocho, de diez, de veinte 
personas ahogarla la voz unánime de mil es­

pectadores que condenarian semejante indig­
nidad? Nosotros, á quienes el ciego esj)íritu 
de partido supone poco benévolos hácia la 
Srta. Ramirez, solo porque hemos preferido 
usar del consejo que engrandece al artista, á 
prodigar la adulación que le engiúe y que aca­
ba por perderle; nosotros, no ligados con ella 
por amistad ó por conocimiento, ni apartados 
por malevolencia ó por desden; nosotros en 
fin, que estamos completamente fuera de jue­
go en toda mezquina cuestión personal, ha­
bríamos sido los primeros que en caso seme­
jante hubiéramos protestado allí mismo muy 
alto y con todas nuestras fuerzas contra in­
justicia tal, contra proceder tan indigno, con­
tra un hecho bastante por sí para degradar 
y envilecer á un público como el de Cádiz. 
Todos habrian hecho lo mismp, el resulta­
do de esta intriga vendria á caer sobre sus 
promovedores, dando á la que juzgaban su 
víctima uir triunfo mayor que cuantos lleva 
conseguidos, porque sería además el triunfo 
de la justicia contra la sinrazón.

Véase porqué la cosa nos pareció desde lue­
go absurda.

Pero anudemos el interrumpido hilo de 
nuestra narración.

Cantóse con aplauso para ambas actrices el 
dúo de E l Tío Caniyitas, y tocábale la vez á 
la canción de La Juanita-, pero trascurría el 
tiempo, impacientábanse los espectadores, y 
el telón no daba muestras de subir. Apare­
ció al cabo en el escenario un actor para anun­
ciar que una indisposición de la Srta. Rami­
rez, súbitamente agravada, le impedia cantar, 
y que en su consecuencia iba á alzarse el te­
lón ])ara que la Srta. Hernández egccutase 
Las Ventas de Cárdenas. Presentóse esta cu 
efecto; pero fuese que la anterior marejada 
no habia (¡. jado oir bien el anuncio, fuese que 
algunos se creyesen defraudados de sus espe­
ranzas, fuese cu fin en otros una inconsidera­
ción llevada al prxnto de la barbarie, ello fue 
que al no ver salir á la Srta. Ramirez se ar­
mó un vocerío espantoso, que se aumentaba 
con los esfuerzos que otra parte del público 
hacia para acallarlo. Entonces la artista, ino­
cente ocasión de aquella estraña contienda, 
con lento y vacilante paso y descompuesta la 
faz se presentó en la escena, mas no bien la 
habia pisado cuando cayó desplomada, acu­
diendo en su auxilio varias personas que la 
condujeron á su cuarto sin sentido.

Este incidente aguó lo que quedaba de fun- 
La Srta. Hernández, afectada como yaClon.

se concibe que debiera estarlo, cantó de mala 
gana, aunque con aplauso, la escena ya antes 
dicha. Parte de la concurrencia, afectada
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también, abandonó el local, y el espectáculo, 
que auguralm ser tan animado y ameno, ter­
minó tristemente.

La profunda impresión causada por el ac­
cidente que acometió á la favorecida artista, 
hizo nacer un interés muy vivo y muy justo 
en el público entero; y como en tales casos 
parece como que por via de desahogo es me­
nester buscar á alguien para echarle la culpa, 
no estrañamos que en una reseña de este acae­
cimiento inserta en uno de-los periódicos de 
la.plaza esta culpase eche á los inquilinos de 
las cazuelas. Nosotros, sin embargo, duda­
mos que haya datos suficientes para lanzar 
semejante anatema, ni menos para establecer 
ese antagonismo de localidades. Acaso aque­
llas, por mas lejanas y mas bulliciosas, se en­
terarían menos del estado y circunstancias de 
la cuestioii, y ese fuera el motivo, y no otro, 
de salú’ de allí eon preferencia los gritos. A 
suponerlo así nos induce el que después del 
lamentable accidente ninguna voz se alzó pa­
ra insistir ni para protestar. Pudo acaso ha­
ber quien para compadecerse necesitó ver por 
sus ojos el sufrimiento ageno; pero hacemos 
mas favor á la masa general del público.

Déjense pues en paz á las cazuelas, que si 
fuesen á hablar algo podrían decirles á las lu­
netas.
- Nos falta espacio por hoy para contar las 
peripecias del siguiente dia y los pormenores 
de la función del miércoles, en la cual la Srta. 
llamirez, felizmente restablecida, recibió en­
tre flores y coronas el pláceme mas satisfac­
torio. También hubo coronas y flores para 
la Srta. Hernández, que cantó con su acierto 
de siempre Las Venias de Cárdenas.

E k a n c is c o  P l o r e s  A r e n a s .

LA ORDENANZA MILITAR.

I.
—Oiga usted, señor recluta!, 

—Mi sargento, mande usted. 
—En cuanto oye In reti’cta, 
pensando que no le ven, 
se va usted del eampamcnlo 
y vuelve al amanecer.
Diga usted, señor recluta,
¿á donde se marcha usted?
—Perdone usted, mi sargento, 
que no lo volveré á hacer....
—Señor recluta, cuidado 
con escaparse otra vez, 
porque como yo lo sepa, 
no lo pasará muy bien!

—Está muy bien, mi sargento; 
pero ha de saber usted 
que allá abajo, en aquel pueblo 
que en la llanura se vó, 
hay una chica morena 
con una sal y un aquel....
—Silencio, señor recluta, 
que se insubordina usted!
Qué tienen que ver las chicas?
—Pues no han de tener que ver!
El dia que caí quinto 
adornó mi calañés 
con una escarapelita 
llorando á mas no poder....
—Pues es preciso olvidarla, 
señor recluta.

—Por qué?
—Porque solo su bandera 
el soldado ha de querer, 
porque el soldado ha do estar 
donde su bandera esté.
Lu manda asi la ordenanza 
y  es preciso ohedeceA

II.
—Oiga usted, señor recluía.

—hli sargento, mando usted.
—Tiembla usted porque las balas 
han comenzado á llover?
—Cá, no señor, mi sargento:
es que allá abajo, en aquel
pueblo que está en la llanura,
padres y hermanos dejó '
y.... no quisiera morirme
sin volverlos mas á ver.
—Señor recluta, el soldado 
no tiene, sépalo usted, 
mas hermanos que los do armas 
ni mas padres que su rey.
Matando, encuentra la gloria, 
muriendo, la halla también.
Si siempre la gloria encuentra,
,iqué mas puedo apetecer?
—Mi sargento, estoy conforme, 
ya me ha convencido usted.
Padres y hermanos y novia, 
callad, tontos, no lloréis, 
que la vida militar 
es buena á mas no poder....
Pero ay que tocan ataque....
Llueven balas á granel!...
—Señor recluta, á las filas!
—Pero si no puedo ser, 
mi sargento! Si caen hombres 
como chinches!

—Ando usted, 
que lo manda la ordenanza 
y  es preciso obedecer.

A n t o n i o  deTIIDEBA.
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RUGiER DE LAURIGA.

NOVKIiA ORIGINAL

P O E

D.a FELICITAS ASIN DE CAUEILLO.

(CONTINUACION.)

CAPITULO V III.

La infanta participaba también de una in­
quietud que en vano procuraba disimular.

—Vos por aquí, Ana! decia; vos por aquí y 
cu ese trage! Oh! permitidme que dude de lo 
mismo que estoy viendo. Hace muclio tiem­
po que no hemos estado juntas, y sin embar­
go de que lo deseaba, porque os quiero como 
á mi mejor amiga, no sé lo que esperimento 
al veros llegar de esta manera tan recatada co­
mo misteriosa. Yo os suponia lejos, muy le­
jos de aquí.

—Vos, y todo el mundo, señora, contestó 
Ana dejando entrever en sus labios una ligera 
sonrisa que no pasó desaperciliida; yo no sé 
que hay en mí, que todos me quieren, y to­
dos, sin embargo, gustan de verme apartada 
del bullicio del mundo. Bien mirado, nunca 
está una dama mejor que cuando llora sus cui­
tas, si las tiene, allá en el mas apartado rin­
cón de su casa.

La infanta lanzó un profundo suspiro, y ad­
virtiendo el sentido irónico que encerraban las 
palabras de Doña Ana, contestó:

—Decís eso en son de queja, y bien sabe 
Dios que acabais de pronunciar una verdad 
que está íntimamente identificada con mis mas 
comunes sentimientos: para el que sufre, el re­
tiro y la soledad son la única dicha posible; 
pero no es de esto de lo que debemos hablar: 
vos habéis tenido siempre un carácter mas ani­
mado que el mió; sois mas amiga que yo de 
luchar á brazo partido con los azares de la for­
tuna, y á una organización lúgorosa y ardien­
te unís un carácter tan indómito como perse­
verante. Tenéis agravios que vengar, estáis 
hei’ida en vuestro amor propio, guardáis tal 
vez los restos de una pasión....

—Callad!... callad!... esclamó Doña Ana de­
jando escapar una mirada chispeante de odio 
y de orgullo: ¿qué queréis que ame yo toda­
vía? ¿pensáis que frágil y liviana, olvidándome 
de todo, no liaya tenido fuerzas para sofocar 
dentro del alma la llama de una pasión tan lo­
ca como infortunada?...

—Yo amo, Ana...
—Vos amais porque sois dulce y cándida 

como la paloma (juc vaga por los liosques; por­
que habéis nacido para vivir en otra atmósfe­
ra impregnada de celestiales emanaciones; por­
que vivís en realidad mas cerca del cielo que 
de la tierra, y al morir daréis á Dios un alma 
inocente y pura como la de los ángeles. Yo 
soy otra cosa; yo no tengo tanta abnegación, 
ni puedo ser como vos una mártir que marcha 
resignada al tormento. Yo vine al mundo an­
siosa de gozar los encanto^ de la vida; tenia 
un corazón inmensamente grande, capaz de 
amar hasta el heroismo; y este corazón ha si­
do el vil juguete do un hombre que se ha go­
zado en torturarle.

—Pero esc hombre es el rey de Castilla, 
Ana; ese liombrc es mi hermano... ¿lo habéis 
pensado bien? es el hermano de la mejor ami­
ga que tenéis.

—Lo sé y nada tenéis que temer. Dios ha 
puesto entre él y yo un ángel de misericordia, 
y por esto le perdono la ofensa que me liizo 
mancillando mi honor; porque esto no es un 
secreto para vos, señora.

—Gracias, amiga mia; yo esperaba de tu 
amistad semejante sacrificio. Los reyes mu­
chas veces no son dueños de su voluntad ni 
de sus mas tiernos sentimientos. Ya sabes 
cuanto he sufrido yo también; cuantas horas 
de agonía he pasado viendo al hombre queri­
do en brazos de otra mujer; y esc liombrc era 
mi legítimo esposo, el ser á quien mi destino 
me habia ligado casi desde la cuna. Desde 
que dejé de ser querida y me vi repudiada por 
él, mis dias han sido eternos y mis noches un 
verdadero suplicio; y sin embargo he rezado 
por él, he suplicado á Dios por su dicha y bien­
estar, holgándomc de verle feliz al frente de
sus estados. Creeme, mi buena amiga, ¡es tan 
dulce el perdonar!...

Doña Ana parecía preocupada en estremo y 
guardaba un obstinado silencio. La infanta 
que advirtió su tristeza trató de variar el cur­
so de la conversación.

—Sin duda, dijo, debe ser muy tarde y ha­
brás llegado cansada; mañana debemos em­
prender nuestro viaje á Agreda y espero que 
vendrás en mi compañía. Bajo este concepto, 
voy á mandar que te arreglen una cama en es­
ta misma habitación.

—Es imposible, repuso Doña Ana con vi­
veza; he querido saludaros y deciros que pron­
to podréis verme con mayor frecuencia que 
hasta aquí; pero seria imprudente que un hom­
bre como yo, (y Doña Ana señalaba el trago 
([uc llevaba puesto) vaya á quedarse á solas 
con vos, la mas honesta y recatada dama de
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Castilla. Mi permanencia en Tarazona, por 
otra parte, no debe durar mas tiempo del que 
empleemos en esta conversación. He venido 
con objeto, según os quise decir antes, de ha­
ceros una revelación y dirigiros una súplica 
en demanda de justicia.

—Habla, sabes que deseo complacerte.
Ana se puso de pié, y adoptando un ade­

man bastante solemne esclamó:
—Sabéis, señora,que soy huérfana; mi padre 

murió hace algunos años dentro del recinto de 
vuestra corte ií impulsos de un puñal homici­
da. Desde entonces nn juramento solemne, no 
cumplido aun, me lleva en pos de su asesino. 
He jurado vengar aquella acción inicua mien­
tras tenga un castillo, un pueblo, una pobre 
choza que vender y una gota de sangre que 
derramar. Soy rica, soy joven, tengo astucia 
y fuerza de voluntad, y mi padre no está ven­
gado todavía. En este caso, yo Ana de So- 
bradie), condesa de Cinco-villas, llego á vos, 
que sois mi noble amiga, y en son de amistad 
y de justicia os pido que me la dispenséis ayu­
dándome á vengar la muerte del justo. Su 
asesino vive impune, respira el aire libre y yo 
muero de despecho y de cólera. Dejadme que 
vaya á su encuentro; esa es mi petición.

—Pero vos no le eonoeeis, observó la infan­
ta con voz trémula y cubierta toda de mortal 
palidez.

—No le conozco, es verdad; pero las man­
chas de sangre siempre indelebles, se fijan sin 
saber como en la íi'ente del asesino, y mas 
pronto ó mas tarde los ojos perspicaces de una 
hija, de una persoaia que como yo sabe espe­
rar en acecho de su presa, suelen descubrii’las 
orientados por la mano de Dios. Dentro de 
pocos dias voy á estar en el recinto de la ciu­
dad que á vos os abriga ordinariamente: mi 
trage será este que llevo, con el cual no tengo 
que deciros que pienso guardar el mas rigo­
roso incógnito. Acabo de abriros mi corazón, 
de revelaros todo mi secreto, y espero que vos 
no desaprobareis mi conducta. Me habéis pe­
dido que perdone al ultrajador de mi honra y 
os he complacido: ¿Me dispensáis la gracia de 
no descubrirme cuando voy en busca del ase­
sino de mi padre?

—Sí, balbuceó la infanta que temblaba co­
mo la hoja en el árbol.

—En ese caso voy á dejaros, señora.
—Obi no te vayas tan pronto; yo necesito 

sal)er.... quiero que me digas si sospechas de 
alguno....

—Sabéis que aquel crimen fué tan horrible 
como misterioso, y con esto sabéis tanto co­
mo yo. Lo único que aparece en mi memoria 
y que pudiera iluminarme, es una cstraña

coincidencia. Hay dos grandes páginas dolo- 
rosas en mi vida: la de un amor desafortuna­
do y la de una pérdida irrcparaljlc; mi honor 
manchado y mi padre muerto alevosamente; 
ambas desgracias se tocan y se confunden en 
un abismo de lágrimas.... Yo he tratado de 
mirar alguna vez á través de esc abismo in­
menso, y he retrocedido como vos lo hacéis 
maquinalmeute en este instante; pero nada 
temáis, señora, soy bastante franca con vos y 
seguiré siéndolo siempre. Si alguna vez ad­
quiero la certeza cumplida que necesito y voy 
á descargar mi golpe, vos lo sabréis á su tiem-
P®--La infanta por única contestación apretó 
entre las suyas una mano de su interlocuto- 
ra, y dejó entrever en sus hermosos ojos dos 
lágrimas que rodaron lentamente por sus mc- 
gillas. Doña Ana hizo ademan de querer re­
tirarse.

—Quedaos con Dios, señora, le dijo; sin 
quererlo he venido tal vez á entristeceros, re­
cordándoos tiempos pasados de poco feliz re­
cordación; pero si hay una Providencia que ve­
la por el bueno, ella velará por vos y os hará 
feliz algún dia.

Ana de Sobradiel besó la mano de aquella 
pobre mártir, se arregló rápidamente su ropi­
lla y poniéndose el birrete que se haljia qui­
tado al entrar, descorrió el cerrojo y salió de 
allí dejando la puerta entornada.

La infanta cayó de hinojos delante de la 
imágen bendita de que hicimos mención ante­
riormente, juntó sus manos alaljastrinas y es­
clamó entre repetidos sollozos:

—Oh! perdón, perdón para mi hermano 1). 
Fernando!

La infanta al decir esto abrigaba en su al­
ma un horrible presentimiento, una idea que 
pesaba en ella como una inmensa losa de plo­
mo.

Pensaba en su hermano y pensaba en el ase­
sino del infortunado conde de Cinco-villas....

Cuando Ana se vió en la calle soplaba el frió 
ambiejite precursor de los tibios refiejos déla 
mañana. La oscuridad, sin embargo, era den­
sa y apenas un ojo certero hubiera podido 
percibir los mas inmediatos objetos.

No bien se halló fuera de la casa, cuando 
mirando la luz que salia por los resquicios de 
una ventana, dijo para sí:

—Pobre infanta! cuánto sufre! Su vida es 
uña serie de inmerecidos tormentos. ¿Mas qué 
me importa á mí su vida? ¿No sufro yo tanto 
y aun mas que ella? ¿No estoy también desti­
nada á luchar con este amor de Satán que me 
avergüenza y me cubre de mancilla? Porque
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yo le amo, sí, le amo, y él me reehaza y es el 
asesino de mi padre.... Oh! Dios mió, dadme 
alientos; yo debo vengarme!....

• Llegaba á las afueras de la eiudad y á pesai* 
de la oseuridad que reinaba en torno de ella, 
divisó dos eaballos que estaban de allí no le­
janos; acereóse-á ellos y dijo:

—Guzman?
—Aquí estoy; eontestó el eseudero.
—En marcha inmediatamente, repuso la jo­

ven montando á caballo con uua ligereza dig­
na del mas diestro y esperimentado ginete.

Guzman cumplió la órden de su señora, y 
ambos empezaron á galopar dejando á Tara- 
zona cuando el alba iba despuntando.

CAPITULO IX.

Los negocios de la corona de Aragón mar­
chaban con próspera fortuna. No tan solo ha­
bla conseguido el rey D. Jaime I I  ensanchar 
los límites de sus estados en la conferencia 
que hal)ia tenido con el monarca de Castilla, 
sino que también el de Navarra, inclinado pór 
el hermano y parciales de Catalina de Mon- 
talvo, estaba próximo á celebrar con el un 
nuevo y definitivo tratado de paz, devolvién­
dole los pueblos que hacia bastante tiempo le 
estaba disputando.

En este cambio de cosas habia influido bas­
tante, según saben nuestros lectores, la estan­
cia de Ilugier de Lauriga en casa de Adrián 
y Catalina. Estos jóvenes habian cobrado 
grande afición al valeroso capitán y puesto en 
juego toda su influencia para apagar de una 
vez el odio que se profesaban dos pueblos ve­
cinos que por su naturaleza pudieran consi­
derarse como verdaderos hermanos.

El dia que Adrián volvió de su espedicion, 
Ilugier de Lauriga se hallaba notablemente 
mejorado, y Catalina salió á recibir á su her­
mano llevando pintado en su bellísimo rostro 
el gozo que relmsaba en su corazón.

Después que Adrián la estrechó amorosa­
mente entre sus brazos, corrió al cuarto en 
que Ilugier le aguardaba impaciente. El capi­
tán no parecia tan feliz como Catalina; por­
que, mas avezado íí las escenas sangrientas de 
los campos de batalla que á los manejos diplo­
máticos, dudaba muclio (pie el hermano de 
Catalina hubiese podido conseguir en tan po­
co tiempo el éxito lisonjero que ambos se pro- 
ponian.

Su sorpresa fué por eso mucho mas agra­
dable cuando viéndose estrechado entre los 
brazos del feliz mensagero, le pidió este al­
bricias por el resultado de su espedicion.

Rugier le apretó la mano cariñosamente y 
se a])resuró á preguntarle.

—Qué tal? lograsteis ver al rey?
—Sí, amigo mió, logré verlo y fui perfecta­

mente recibido.
—rDe modo que....
Rugier deseaba y temia saber la verdad.
—Qué? acabad; preguntó Adrián sonrien­

do al ver las vacilaciones de su huésped.
—Iba á preguntaros si somos amigos ó eue-

Qué duda tiene? somos amigos, y de hoy 
mas no habrá querellas entre nosotros.

Esta contestación fué para Rugier y Cata­
lina que permanecia escuchando silenciosa, de 
un efecto grato y apacible, que solo ^us almas 
pudieron comprender. Sus ojos sin embargo 
dejaron escapar una mirada que cruzándose 

 ̂ silenciosa, fué á conmover cada uno de aque­
llos corazones puestos de acuerdo de antema- 

Adrian, para quien todo esto pasaba des­no.
apercibido, continuó después de una breve 
pausa.

—Bien sabe Dios que no me ha costado po­
co reducir á la razón al bueno de D. Jaime; 
pero por fortuna su esposa, mi augusta pri­
ma, se hallaba presente y le, cogimos en un 
momento de buen humor. Y gracias que pude 
llegar á tiempo, que si me descuido media ho­
ra....

—Oh! contadme, contadme cuanto os ha 
sucedido.

—La corte iba á ponerse en marcha y aque­
llos sabuesos de jialaciegos andaban á la hus­
ma como trahilla que olfatea la caza. Yo iba 
en trage de escudero, y salí dando el brazo á 
la reina; fué un lance chistoso.

— Y sirvió para algo mi anillo?
—Con deciros (¡ue me vino de perlas no 

quiero encareceros mas su importancia; pero 
ahora que me habíais de ese anillo debo ha­
ceros presente que él me ha proporciona­
do la grata ocasión de conocer á una dama 
tan hermosa como altiva, y á la cual sin duda 
inspiráis un vivo interés.

—Visteis á Doña Ana? preguntó Rugier 
obligado á seguir el nuevo giro que tomaba la 
conversación, mientras Catalina tenia el alma 
suspendida de los labios de su hermano.

—No solo la vi, continuó Adrián, sino que 
también supe por ella las relaciones que os li­
gan á entrambos y el mal efecto que debió 
causarle el que vos no le enviáseis algún men-

—Puedo saber dónde la hallástcis?
—La vi en casa de vuestro tio. El pobre se­

ñor os lloraba por muerto, y no podéis figu­
raros el vivo placer que esperimcutó .cuando
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le dije que estabais fuera de peligro.
—Pobre tio mió! esclamo Rugier cou ter­

nura.
—En cuanto á la dama, continuó Adrián 

sin advertir que estaba torturando á la pobre 
Catalina, bien creo que puedo daros la enho­
rabuena de ser su prometido. Es una mujer 
de tentadora hermosura, y á no ser porque su 
amor os pertenecía, acaso y sin acaso, se hu­
biera echado á perder mi espcdicion.

—Tanto os ha gustado?
—Tau bella es? murmuró Catalina procu­

rando contener una lágrima que se mecia en­
tre sus largas y hermosas pestañas.

—Figúrate, respondió Adrián con entusias­
mo, una mujer de veinte años, poco mas ó me­
nos, de talle esbelto, formas distinguidas, cu­
yas facciones, sin perder la delicadeza propia 
de vuestro sexo, tienen no obstante un no sé 
qué de varonil y magestuoso que fascina y 
subyuga. La mirada de sus ojos, rápida ó fi­
ja, según su voluntad, penetra en lo mas-recón- 
dito del alma; su voz, de un timbre armonioso 
pero llena al mismo ticmpo,da á sus mas in­
significantes palabras un sello de autoridad, 
que hace imposible la resistencia; todo en ella 
es bello y perfecto; es en fin, una hermosura 
llena de irresistibles encantos, y temible, por­
que á ella debe unir la que la posee un talen­
to privilegiado.

—De tal modo la describís, observó Rugier 
sonriéndose, que de seguro causarias celos á 
un amante novel; mas debéis pensar que to­
dos no la mirarán al través del mismo prisma 
que vos, y que hay en Navarra mujeres de 
no menos gentil hermosura que nada tienen 
que envidiar á la que vos tan entusiasmado 
nos encarecéis.

Rugier de Lauriga lanzó al decir esto una 
espresiva mirada hácia el sitio en que habia 
permanecido hasta entonces la jóven Catali­
na, pero aquella mirada que sin duda liubiera 
causado una dulce sensación en el ánimo de 
la jóven, fué á perderse en un ángulo de la 
estancia donde habia una ventana que daba 
al campo, y en la cual derramaba Catalina en 
silencio un raudal de lágrimas ardientes.

La conferencia de ambos jóvenes se prolon­
gó todavía algunos instantes, sin que nada 
ocurriese en ella digno de mencionarse.

Fijemos ahora nuestra atención en otros 
puntos y en otras personas, y veamos lo que 
hacia entre tanto la condesa de Cinco-villas.

Después de haber llegado á Sobradiel y to­
mado sus hábitos mujeriles, salió en compañía 
de Guzman y Berta con dirección á Zarago­
za, en cuya capital entraban los reyes aquel 
mismo <lia. Antes de ir estos á su alcázar se

dirigieron á la iglesia del Rilar con objeto de 
rendir gracias á esta veneranda imágen por su 
feliz regx'eso (1). Pocos momentos hacia que 
habian tornado á palacio, y ya Doña Ana te­
nia pedido permiso para entrar á presencia de 
los reales esposos. Don Jaime la recibió un 
tanto admirado y la dijo:

—Cómo es eso, Ana? vos por aquí? En ver­
dad que nada sabíamos.

—Llego en este instante, señor.
—¿Y qué objeto os trae á la córte cuando 

pensábais estar en Sobradiel hasta el próximo 
invierno?

—Dos razones han motivado mi vuelta, se­
ñor: la primera el deseo de felicitar á V. A., 
no tanto por su feliz regreso, cuanto porque, 
según me han asegurado, en esta última con­
ferencia mi rey ha salido en estremo benefi­
cioso.

—^Nuestra Ana, observó en esto la reina 
apoyándose cariñosamente en uno de sus hom­
bros, es siempre la misma; es decir, tan solí­
cita como amante de nuestra prosperidad; pe­
ro ya sabes que no haces mas que correspou- 
der al mucho afecto que te profesamos.

—Gracias, señora, dijo Ana haciendo una 
respetuosa reverencia.

—Si mal no he comprendido, volvió á decir 
el rey, eran dos las razones que os trageron á 
este sitio. Cuál es la otra’

—La otra pediros una gracia.
—Sepamos, dijo el rey en tono festivo. 

¿Queréis por ventura obtener alguna plaza 
entre los capitanes de mi guardia? Porque lias 
de saber, Blanca mia, continuó dirigiéndose á 
la reina, has de saber que Ana es sumamente 
traviesa.

—Sí? contestó la reina siguiendo la broma; 
¿será eso lo que deseáis?

—No, señora; precisamente es todo lo con­
trario: mi deseo se reduce á obtener deVV. AA. 
el permiso para retirarme al claustro hasta pa­
sado algún tiempo.

Los reyes se miraron atónitos, y la reina 
esclamó con tristeza:

—¿Tan mal te encuentras junto á nosotros?
—No, señora, siempre me he creído dema­

siado favorecida por vos, que sois para mí la 
mejor y mas delicada pi’otectora; pero quisie­
ra consagrarme algún tiempo á la memoria de 
mis queridos padres.

—Siendo para una cosa tan sagrada, cúm-

(1) T o d o  e l  m u n d o  s a b e  q u e  e l  s u n tu o s o  t e m p lo  
d e  N t r a .  S r a .  d e l  P i l a r  de, Z a r a g o z a  f u é  c o n s a g r a d o  
á  l a  V i r g e n  e n  lo s  p r im i t i v o s  t i e m p o s  d e l  c r i s t i a n i s ­
m o , s ie n d o  d e  lo s  m a s  a n t ig u o s  d e l  o r b e  c a tó l ic o .
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piase tu (leseo, (lijóla reina; y luego divijiéii- 
(lose á D. Jaime que permaneeia sileneioso le 
dijo: Vamos, ¿no otorgáis vuestro eonsenti- 
miento?

—Se me figura, murmuró el rey meneando 
la eabeza, que vuestro genio no es á propósito 
para vivir encerrada en un convento como pre­
tendéis.

—Ah! repuso Ana en tono dulce y sumi­
so; vos ignoráis, señor, que durante los dias 
de mi permanencia en Sobradiel, me he acos­
tumbrado tanto á esa soledad, que sentiría en 
el alma me negaseis vuestro consentimiento. 
Podéis creerme, señor; la gracia que os pido 
es para mí en estos momentos una verdadera 
necesidad.

—Siendo así tienes mi permiso, y que Dios 
te asista en el propcisito que has hecho.

—Dónde pensáis encerraros? preguntó Ijj 
reina.

—El punto me es indiferente, eontestó Ana 
con naturalidad; yo habia pensado irme con 
mi tia Doña Juana Carvajal, que como ya sa­
béis, es abadesa de uno (le los conventos de 
J3orja.

—Sea como gustéis; quedáis en libertad pa­
ra fijar el día do vuestra marcha.

La reina y el rey diéronle á besar sus reales 
manos, y Ana salió de allí en éstremo satis­
fecha al ver (pie todo iba saliendo á medida 
de sus deseos. A pesar de todo no pudo menos 
de recordar las bondades de sus protectores 
que siempre la hablan colmado de beneficios. 
Un tanto conmovida se acercó ív una de las 
ventanas que habia en los corredores del real 
alcázar, y fijando sus ojos en los magníficos 
alrededores de la ciudad, cuya deliciosa cam­
piña llena de rica vegetación trajo á su memo­
ria quizás algunos pasados recuerdos de su in­
fancia, esclamó poniendo una mano sobre su 
pecho.

(Se continuará.)

C O R R E S P O N D E N C IA .

S r .  D o n  A .  T .:  Madrid.— Q u e d a  v a r i a d a  l a  d i ­
r e c c ió n .

S r .  D o n  .T. d e  P .  L . :  Sevilla.— E l  d i a  16  s e  le  h a n  
r e m i t i d o  lo s  n ú m e r o s  4 8 , 4 9  y  5 0 , d e te n id o s  e n  e s t a  
a d m in is t r a c ió n  p o r  o r d e n  d e V . ,  f e c h a  2 5  d e  O c tu b r e .

S r a .  D 'l  D .  B .:  Zaragoza.— S e  h a  r e c ib id o  ó r d e n  
p a r a  s u s c r i b i r  á  V .  h a s t a  í in  d e l  p r e s e n to .

S r .  D o n  A . 11. M . :  X a  Roda.— E l  d i a  16  s e  le  h a n  
d u jd ic a d o  lo s  n ú m e r o s  q u e  r e c la m a .  H a b r á  V .  v i s ­
t o  e n  l a  c o r r e s p o n d e n c ia  d e l  n ú m e r o  4 8 , q u e  e n  s u  
d i a  80 r c c ib i c r o n  lo s  s e l lo s  p a r a  s u s c r ib i r l o  h a s t a  f in  
d e  J i d i o  d e  1 8 5 9 . H e n ^ 'm o d i f i c a d o  l a  d i r e c c ió n  y

e s p e r a m o s  q u e  e n  a d e l a n t e  n o  s u f r i r á n  e s l r a v ío  lo s  
n ú m e r o s  q u e  s e  l e  d i r i j a n .

S r .  D o n  A . C .: Aviles.— Q u e d a  V .  s u s c r i t o  p o r  3 
m e s e s  d e s d e  1 ?  d e l  a c tu a l .  L o s  n ú m e r o s  p u b l ic a d o s  
s e  le  h a n  r e m i t id o  e l  d i a  16 .

S r a .  D ?  M . P . :  Madrid.— I d e m .  I d e m .
S r .  D o n  .1. M .  M .:  San Fernando.— Q u e d a  V .  s u s ­

c r i t o  p o r  3  m e s e s ,  á  c o n t a r  d e s d e  1 ?  d o  D ic ie m b r e  d e  
1 8 5 7 . L o s  n ú m e r o s  p u b l ic a d o s  h a s t a  l a  f e c h a  s e  h a n  
p u e s to  e n  c o r r e o s  e l  d i a  1 8  d c l  a c tu a l .

S r a .  D ?  F .  11. d e  C .: Tamarite.— N o  s e  le  r e m i te  
l a  o b r a  q u e  p id e  e n  c a m b io  d e  La hija del Regente, 
p o r q u e  n o  t e n e m o s  n i n g ú n  e je m p la r .

S r a .  D ‘?  H .  C . d e  B .:  JJeianzos.— Q u e d a  Y .  s u s c r i ­
t o  p o r  u n  a ñ o  d e s d e  1 ?  d e l  a c tu a l .  L a s  o b r a s  c;ue 
p id e  d e  r e g a lo ,  s e  le  h a n  r e m i t id o  e l  d i a  1 6 , á  e x c e p ­
c ió n  d c l  e j e m p la r  d e  La hija dcl Regente q u e  s e  h a  
a g o ta d o .

S r a .  D ?  J .  G .;  Los Barrios.— Q u e d a  V .  s u s c r i t a  
h a s t a  fin  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 5 9 .

S r a .  D 'l  11. B .  y  O .:  Bravia.— C o n  e s t e  n ú m e r o  r e ­
c i b i r á  V .  lo s  q u e  p id e  e n  l a  s u y a  d e l  11 .

S r .  D o n  Y .  d o  L .:  Bilbao. — Q u e d a  Y .  s u s c r i t o  h a s ­
t a  f in  d e  E n e r o  d e  1 8 5 9 .

Solución del geroglifico an te rio r.

La valerosa carabela del midas Colon surco 
mares ignorados hasta dar con América.
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C A D I Z :  1 8 5 8 .— I m p r e n t a  d e  l a  E e v i s t a  M é d ic a  á  
c a r g o  d e  D .  J u a n  B a u t i s t a  d e  G a o n a ,  p la z a  d e  la  
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